
�������
������������
�������
����������������

���



����������������
���	�����



 DOMINGO XVII DEL TIEMPO ENTRE AÑO | 26 DE JULIO DEL 2020 | AÑ0 45 | Nº 1960 

VIERNES 31DE JULIO
Jr. 26, 1-9 | Sal. Jr. 68 | Mt. 13, 54-58

LUNES 27 DE JULIO
Jr. 13, 1-11 | Dt. 32 | Mt. 13, 31-35

MARTES 28 DE JULIO  
Jr. 14, 17-22 | Sal. 78 | Mt. 13, 36-43

MIÉRCOLES 29 DE JULIO
Jr. 15, 10. 16-21 | Sal. 58 | Jn. 11, 19-27 
o bien Lc. 10, 38-42

JUEVES 30 DE JULIO 
Jr. 18, 1-6 | Sal. 145 | Mt. 13, 47-53

SÁBADO 1 DE AGOSTO 
Jr. 26, 11-16. 24 | Sal. 68 | Mt. 14, 1-12

No creo que la división de la sociedad en inmo-
vilistas y progresistas re�eje la realidad. 
Sucede que también al lenguaje llega la moda, 
y cuando pone en circulación reiterada deter-
minados vocablos éstos acaban por vaciarse 
de contenido y no signi�car nada. Tal parece 
ocurrir con las palabras inmovilismo y progre-
sismo. Aparte de ser dos banderas externas 
para que el personal se aliste en uno u otro 
bando, en la praxis unos y otros coinciden en 
usos, modos y maneras, y si en el inmovilismo 
puede haber un fondo de falta de conversión, 
también el progresismo puede esconder la 
intención de aparentar situarse en línea de 
salida, pero sin voluntad de innovar nada.

Todos adoran en la misma catedral los mismos 
becerros de oro: dinero, poder y placer. El 
dinero, verdadera polución atmosférica que 
intoxica a la persona sin que se dé cuenta, 
pulpo de in�nitos tentáculos que llegan a 
aprisionarlo todo. El poder que corrompe: 
sacri�ca, sin escrúpulos, personas, familias, 
derechos humanos, libertad y bien común. 
Funciona como un severo puño de hierro, 
aunque a veces use, para dulci�carse, mullidos 
guantes de esponja. El placer, agazapado tras 
el eufemismo del bienestar, alcanza esta 
impresionante y preocupante cota: importa 
más "tener más placer" que "ser más hombre".
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MONICIÓN INICIAL

Hermanos: Bienvenidos a la asamblea de los hijos de 
Dios. La Iglesia reúne a sus hijos domingo tras domingo 
para entonar juntos alabanzas y acciones de gracias a 
Dios Padre.
Dentro del marco de esta Acción de gracias, la Iglesia 
hace memoria de san Joaquín y santa Ana, los Abuelos 
maternos de nuestro Señor Jesucristo. Vamos a tener un 
recuerdo muy especial, que uniremos a esta Eucaristía, 
por nuestros abuelos, por todo lo que ellos nos dan, y en 
especial por el amor de Dios que nos han transmitido y 
que nos siguen dando, al igual por los que por la pande-
mia hoy se encuentran en la casa del Padre.

ACTO PENITENCIAL

Se hace una breve pausa en silencio. Después el sacerdote 
dice:

P. Señor, ten misericordia de nosotros,
A. Porque hemos pecado contra ti.

P. Muéstranos, Señor, tu misericordia
A. Y danos tu salvación.

HIMNO DE ALABANZA

Gloria a Dios en el Cielo, y en la tierra paz a los hombres 
que ama el Señor.  Por tu inmensa gloria te alabamos, 

gracias. Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopode-
roso, Señor Hijo único, Jesucristo, Señor Dios, Cordero 
de Dios, Hijo del Padre; tú que quitas el pecado del mun-
do, ten piedad de nosotros; tú que quitas el pecado del 
mundo, atiende nuestra súplica; tú que estás sentado a 
la derecha del Padre, ten piedad de nosotros: porque sólo 
tú eres Santo, sólo tú Señor, sólo tú Altísimo Jesucristo, 
con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre.  Amén.

ORACIÓN COLECTA

Lectura del primer libro de los Reyes
 3, 5-13

 
En aquellos días, el Señor se le apareció al rey Sa-
lomón en sueños y le dijo: “Salomón, pídeme lo que 
quieras, y yo te lo daré”. 
Salomón le respondió: “Señor, tú trataste con mise-
ricordia a tu siervo David, mi padre, porque se portó 
contigo con lealtad, con justicia y rectitud de cora-
zón. Más aún, también ahora lo sigues tratando con 
misericordia, porque has hecho que un hijo suyo lo 
suceda en el trono. Sí, tú quisiste, Señor y Dios mío, 
que yo, tu siervo, sucediera en el trono a mi padre, 
David. Pero yo no soy más que un muchacho y no 
sé cómo actuar. Soy tu siervo y me encuentro per-
dido en medio de este pueblo tuyo, tan numeroso, 
que es imposible contarlo. Por eso te pido que me 
concedas sabiduría de corazón, para que sepa go-
bernar a tu pueblo y distinguir entre el bien y el mal. 
Pues sin ella, ¿quién será capaz de gobernar a este 
pueblo tuyo tan grande?” 
Al Señor le agradó que Salomón le hubiera pedido 
sabiduría y le dijo: “Por haberme pedido esto, y no 
una larga vida, ni riquezas, ni la muerte de tus ene-
migos, sino sabiduría para gobernar, yo te concedo 
lo que me has pedido. Te doy un corazón sabio y 
prudente, como no lo ha habido antes, ni lo habrá 
después de ti. Te voy a conceder, además, lo que no 
me has pedido: tanta gloria y riqueza, que no habrá 
rey que se pueda comparar contigo”.

R/. Te alabamos, Señor.

Liturgia de la Palabra

Ritos Iniciales
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SALMO RESPONSORIAL
Salmo 118

R/.  Yo amo, Señor, tus mandamientos.

A mí, Señor, lo que me toca 
es cumplir tus preceptos. 

Para mí valen más tus enseñanzas 
que miles de monedas de oro y plata. R. 

Señor, que tu amor me consuele, 
conforme a las promesas que me has hecho, 

Muéstrame tu ternura y viviré, 
porque en tu ley he puesto mi contento. R. 

Amo, Señor, tus mandamientos 
más que el oro purísimo; 

por eso tus preceptos son mi guía
 y odio toda mentira. R. 

Tus preceptos, Señor, son admirables, 
por eso yo los sigo. 

La explicación de tu palabra 
da luz y entendimiento a los sencillos. R. 

Lectura de la carta del apóstol 
San Pablo a los romanos  

8, 28-30 

Hermanos: Ya sabemos que todo contribuye para 
bien de los que aman a Dios, de aquellos que han 
sido llamados por él, según su designio salvador. 
En efecto, a quienes conoce de antemano, los pre-
destina para que reproduzcan en sí mismos la ima-

-
nito entre muchos hermanos. A quienes predestina, 

R/. Te alabamos, Señor.

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO
Mt. 11, 25

R/. Aleluya, aleluya.
Te doy gracias, Padre, Señor del cielo y de la tierra, 

porque has revelado los misterios del Reino a la gente 
sencilla.

  R/. Aleluya. 

EVANGELIO
Lectura del santo Evangelio según 

San Mateo 13, 44-52

En aquel tiempo, Jesús dijo a la multitud: “El Reino 
de los cielos se parece a un tesoro escondido en un 
campo.  El que lo encuentra lo vuelve a esconder y, 
lleno de alegría, va y vende cuanto tiene y compra 
aquel campo.
El Reino de los cielos se parece también a un co-

-
la muy valiosa, va y vende cuanto tiene y la compra. 
También se parece el Reino de los cielos a la red 
que los pescadores echan en el mar y recoge toda 
clase de peces. Cuando se llena la red, los pesca-
dores la sacan a la playa y se sientan a escoger los 
pescados; ponen los buenos en canastos y tiran los 

vendrán los ángeles, separarán a los malos de los 
buenos y los arrojarán al horno encendido. Allí será 
el llanto y la desesperación. 
¿Han entendido todo esto?” Ellos le contestaron: 
“Sí”. Entonces él les dijo: “Por eso, todo escriba 
instruido en las cosas del Reino de los cielos es se-
mejante al padre de familia, que va sacando de su 
tesoro cosas nuevas y cosas antiguas”.

R/.  Gloria a ti, Señor Jesús.

PROFESIÓN DE FE

Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cie-
lo y de la tierra, de todo lo visible y lo invisible.
Creo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único de 
Dios, nacido del Padre antes de todos los siglos:  
Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios 
verdadero,  engendrado, no creado, de la misma 
naturaleza del Padre, por quien todo fue hecho: que 
por nosotros, los hombres, y por nuestra salvación 
bajó del cielo,  y por obra del Espíritu Santo se en-
carnó de María, la Virgen, y se hizo hombre; y por 

Pilato, padeció y fue sepultado, y resucitó al tercer 
día, según las Escrituras, y subió al cielo, y está 
sentado a la derecha del Padre; y de nuevo vendrá 
con gloria para juzgar a vivos y muertos, y su reino 
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Creo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, 
que procede del Padre y del Hijo, que con el Padre 
y el Hijo recibe una misma adoración y gloria, y que 
habló por los profetas.
Creo en la Iglesia, que es una, santa, católica y 

el perdón de los pecados.  Espero la resurrección de 
los muertos y la vida del mundo futuro.  Amén.

ORACIÓN DE LOS FIELES

Presidente: 
Oremos, hermanos, a Dios Padre todopoderoso, 
que tanto amó al mundo que le dio a su Hijo único.

† Por la Iglesia, el Papa Francisco, los Obispos, 
Presbíteros y diáconos, que tienen la responsabili-
dad de realizar el plan de salvación, para que sean 

-
comendado.  Oremos.

R. Te rogamos, óyenos.

† Por todos los que tienen un puesto de mando, 
para que eviten la intolerancia y favorezcan la ho-
nestidad y el bien común.   Oremos.

† Por los abuelos: para que, por intercesión de Joa-
quín y Ana, sigan cuidando con amor a sus nietos, 
enseñándoles a vivir en la fe en Jesucristo nuestro 
Señor y en el amor a Dios y a todos los hombres. 
Oremos.

† Por todas las familias: para que vivan unidas en 
el amor, cuiden con generosidad y cariño a sus ma-
yores, confortándolos en su ancianidad, y nunca 
los abandonen ni los olviden. Roguemos al Señor. 
Oremos.

† Por todos los que sufren, por los enfermos y los 
que no tienen trabajo, para que hallen en nuestra 
caridad ayuda y consuelo.  Oremos.

† Por todos los que nos reunimos en esta celebra-
ción eucarística de manera presencial y también los 
que se unen a través de las plataformas digitales; 
para que, podamos sentir la presencia del Señor 
que nos ha dicho que estará con nosotros siempre 

Presidente:
Dios de amor y de ternura, acoge las oraciones 
que te hemos presentado desde lo más íntimo 
de nuestros corazones. Por Jesucristo, nuestro 
Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Recibe, Señor, los dones que por tu generosi-
dad te presentamos, para que, por el poder de 

toda nuestra vida y nos conduzcan a la felicidad 
eterna. Por Jesucristo, nuestro Señor.

 COMUNIÓN ESPIRITUAL

Creo, Jesús mío, que estás real y verdaderamen-
te en el cielo y en el Santísimo Sacramento del 
Altar.
Os amo sobre todas las cosas y deseo vivamen-
te recibirte dentro de mi alma, pero no pudiendo 
hacerlo ahora sacramentalmente, venid al me-
nos espiritualmente a mi corazón. 
Y como si ya os hubiese recibido, os abrazo y 
me uno del todo a Ti.
Señor, no permitas que jamás me aparte de Ti.
Amén.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Habiendo recibido, Señor, el sacramento celes-
tial, memorial perpetuo de la pasión de tu Hijo, 
concédenos que este don, que él mismo nos dio 
con tal inefable amor, nos aproveche para nues-
tra salvación eterna. Él que vive y reina por los 
siglos de los siglos.

BENDICIÓN FINAL

Liturgia Eucarística
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